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MONTERA EN MANO

QUIÉN no se natvrrla <h La Lidiad
He_tpxrawntle to*!<i#, los rujas ykasta tos jó-

vfYK.t, la r'nrinC(Hs,

Ha •*''!'> <! i"•• t'ióih'co taurino previamente dicho que
ha habido; el mes clásico, el más típico, el inás espa-
ñol, el mñs torern.

Lo hmúnu hmlrithtbUs maestros que se llamaban
Sánchez de X< mi. l'ería y fími, dd Todo y Herrero,
C&Tm&na. Cania. l'f-i'H, VnrrUi... Y tnnlu ndla La
Lidia, que su fama durará mientras duren Im corrí-
aos de toros.

Cometí yi á publicarse allá pos rl año de 1SSÍ2, tin-
tas en Hauyrt SHN primera* ¡y.hjixas ¡mí la* ijntrt'^co-
gidas de Ángel Pastor y Cara-Anrhn < i> M<t<!r¡tl. Y
lamentó la afición m m<j<-'tie ¡><n-< ¡¡uina año*, al
mismo tiempo <$we se condolía de la retirada del gran
Guorrita.

X<;soh-<"' fto-s pmfKmemos hacer una publicación
que myn< rd<> á mpiéUa: seria, nn tanto lécnktí- y doc-
trinal, imptin-.-t', ,¡ /Iis-ai,its<o>mr!a. á la par que artís-

En rata ri'litcriói/. un htiy fulaiúsfcas. No t&8
. Y pedimos a! cifhi que nos conserve en

nuestra santa -independencia.
Aquí a-plan d i rema* á }os diestros cftie lo merezcan,

se llamen cottm *<• llamen ysmnjefesde. cuadrilla ó
picadores ó hatxleñlkroe. Y - oido aficionados--
aptaitdiremox, también, al toro bravo y noble y de
fa"CtrpÍG '¡I de ftotfer.

La tai'. iu-rt-d-itada Orna brillará por su ausencia.
Xurvi'-rt rolabnmción será xeUcta */ '-¿cogida.
J .•,,•' <.-. ijtta, t>» La Liilia-'/í- h<>¡f,jotu-n y remozada.

encontrar(H.s la,* firmas <¡< h>* primero® espadas de la
crítica Muritui y tauromáquica

Loa pintora más geniales de teros os ofrecerán be-
tttw obras de sit valer.

Con lo cual, y deseando prosperidades sin cuento á
la prensa diaria // á la ¡n-ofesional, terminamos Un1

preliminares de la fiesta.
Y ya tptp. hem.os, estrrrhndo ?" tu ano de los comi-

neros en la pieria de torero*. <¡nr brrños hecho el pa-
seo y ([VC hrmox Mihf.da.dn al f.úhlinj—// im ih-ri-mos al
presiden I (•, portpt>> m> se lo mrr*i.ft-n A1 '̂ tul"* .«••ii-ores—-.

Ya está en la arena el primer toro.
(¿K,e la síterte nos acompañe en La

Y en tanto el mun
{TIFOIDEAS TAURINAS!

E
L enfermo está muy mal! Aún no hace dos
minutos el mé-tlioo de cabecera le ha toma-
do ia t¡Mii|icrutnra. Y el inrraómetro clínico,
«se diminuto tubito do cristal que alarma
tanto 6 más que un miuni, ha dicho fría-
mente que la calentura alcanza á tü grados

y sek décimas. (Fiebre delirante!
Todo es con^ttni uinti en casa del doliente. Mu-

chas personas, ion i-l tenor pintado en el rostro,
van y vienen de puntillas para no hacer ruido. K\
practicante prepara una póehna que ha de llevar
un poco de frescura á las abrasadas entrañas del
moribundo, ten un rincón de la triste estancia, dos
mujeres, á quienes las lagrimas que enturbian sus
pupilas las impiden maniobrar con libertad tem-
pla ti el agua del baño que ha recetado el doeím*.

¡Mal. muy mal! ES enfermo se muere. Vna fiebre
tifoidea violentísima consume su organsinio. Kl co-
razón funciona con vertiginosa celeridad en sus
postreras palpitaciones. Muy pronto parará para
siempre...

¿Qué dice el enfermo en su delirio?
Oigámosle:
—¡Fenómenos! ¡Más fenómenos! ¡Todos fenóme-

nos! ¡Como se torea hoy no se ha toreado minea!
Ese Belmente es un ser sobrenatural, enviado ñ la
tierra para asombrar á las muchedumbres. K,se Jo-

splitn, con sus diez y nueve años, y más sabio que
ha'jUi-tijfí y Puentes juntos, m un «caso» digno de
estudio.

Larga pausa. El reloj de la alcoba parece que,
presa también de ¡müente fiebre, uceiera su tictac,
comcj si su rueda (•alalina corriera por una pendien-
te, pitra. CisfreM.tr.se al fin en el abismo. Dos. tres
minutos. El mé üco jioue la mano en la frente del
enfermo y frunce los labios eon un g(isto tte duda y
<-ont mrie.lírl.

- ¡Aquí los veo!— murmura ei agonizante jun-
tos en el ruedo de Madrid. ¡Ya era hora! ¿Qué día
es hoyí ¡ Ah! ¡2 de Mayo! ¡Fecha gloriosa y sangrien-
ta!... \VJI.-s.

El fenómeno de Triana se ha enrollado e! cor-nú-
peto A la cintura: se «ie desdobla», se le vuelve á
enrollar. Los cuernos le rozan el pecho, le empujan,
vacila el cuerpo: pero no <-;ií\ Kl pueblo prorrumpe
en un alarido de ÍYenct ico enl usta^mo.

Pero no seáis tontos. n;t os riegue la pasión hasta;
el punto de no ver lo <pie ,-ihon* IUÍCP JoxríiJo. ¡liso
es arte. es-> es elegancia, eso >••- d^sh^o y eso es
mostaza torera! ¡Qus* fciimneno! \.-A I nrrible fiera se
hft convertido en un perrillo faldero, que lame ha-
miktemente ia mano de m protector..

Sube la calentura. Kl termómetro aeusa unas dé-
cimas más.

- •••¡Vengan fenómenos! ¡Yo quiera más fenóitte-
m>s! .lo^cíilo... Holmonte! Al fin. juntos...

Kl doctor toma en sus brazos al enfermo y le su-
merge en la.s tibia.s a;sjti;js de! baño de metal. Abre
los ojos el moribundo, al sentir el frío, y srmn'e. Sus
mejillas se colorean ligeramente. El pecho se alza
en un largo y consolador suspiro. ¡Aquello ex la
vida!

Y lo es en efecto. La calentura disminuyo en
intensidad, liruseamente desciende algunos grados.
Kl cuerpo. <|ue se con.sumía cuino el carlión en el
hornillo, recobra sus movimientos y los músculos su

p;>lL) (.| ,• rebro funciona con mucho trabajo, casi
&•• pitiali/.a. Aquel ejército de ideas, que bullían en
él, Iniyc. \:\ todo es calma, sosiego y quicíiwí. ¡Va
no hay «fenómenos cu las misteriosas celdillas! ¡Ya
no desvaría ci enfermo! La fiebre ha sido dominada,
vencida...

¡Qué larga convalecencia! Cien veces ^tuw> 4
punto de sucumbir el mísero organismo, por el que
corría con lentitud la sangre enaguachada, incolo-
ra, sin jugo vital.

A fuerza do inyecciones, introduciendo en las ru-
gosas voim« licores tínértíieos. se pudo «sacar adelan-
te» al desdichado ex tifoideo.

Ahora vive. Pero vive artificialmente. Sin ilusio-
nes, sin ideales.

Esperando, veo como de última pena, á que llague
la hora de la ejecución.

¿Vivir sin ilusiones? ¡Venga antes, mil veces, la
muerte!

La afición taurina se halla actualmente en un ál-
gido periodo de fiebre íifoidea.

Todos, vamos y \ inimos enredor suyo, vacilante
y torpe el paso, sin saber qué remedió aplicar y á
qué recurso encomendar su curación.

Los microbios — ¡perdonad, jóvenes artistas! —
que producen esta perturbación -son JomlUo y Bel-
inonte. Ellos se han metido en nuestro organismo,
en clase de fenómenos, y han armado una revolu-
ción en nuestra sangre, que pueden ustedes reírse
de todas las sangrientas revoluciones que conmo-
vían los cimientos de la humanidad en remotas

Eí enfermo Agoniza. De nada sirve que el practi-
cante prepare la pócima salvadora, elevando hasta
lo increíble el precio del billete, para asistir á la pe-
lea. Iremos todos, aunque después tengamos que
aprender á tocar ía ocarina, para seguir comiendo.

Kl termómetro acusa una elevación de tempera-
tura, realmente alarmante.

Kl baño está á punto. ;Qmén m lo dará á quién?
Poco importa. La cuestión es que el enfermo se

Aunque bien mirado, es muy posible que ima
muerte decentita y oorta fuera el mejor alivio para
sus penas y amarguras-.

Todo, antes que vivir muriendo. Que otra cosa
no sería el salir de manos del galeno carado de
<• tierno, pero con el espíritu á la cuarta pregunte,
sin fe, sin ideales, sin ilusiones.

¿Joselitof ¡Belnumte! «¡Microbios lenomenales»
que producís en la afición e«ta fiebre tifoidea! Pro-
seguid vuestra obra... ¿ destructora í, ¿redentora:1 Lo
mismo ilá. Mientras la sangre ge atropefle en su co-
rrer vertiginoso por nuestras arterias, hay vida, y es
preferible- morir de una congestión de fenómenos á
caer exánime en mitad de la calle, sin pedazo de
pan que llevarnos á la boca.

El baño está j>reparado. La afición, con el cora-
con oprimido por la ansiedad, aguarda imp&eiente...

¿Quién bañará á quien?
El rebultado no me interesa. LR- cuestión es que

¡a fiebre disminuya, y que el enfermo recobre la> sa-
lud. Para lo que juzgo preciso, templar el agua, por
que muy fría, podrí* producir una desconsoladora
impresión, dando al traste con microbios, fenóme-
nos, practicantes y doctores.

DON MODESTO

LA TEMPORADA TAURINA

EL CARTEL DE MADRID

E
L cartel de 1914...

Los carteles de hogaño, vienen á ser unas
guías de toreros y de toros. Algo así como
el I íidicador de coletas, que publica la pren-
sa profesional, y la Lista de asociados de la
*UnÍón de criadores.»

ka empréáa madrileño-bilbaína, (g&ta por tener en.
arriendo la Plaza de Madrid, y chimba por haber na-
cido Jos empresarioK á orillas del Nervión), nos ame-
naza non la friolera tic diez y ocho jefes coletudos y
veintidós ganaderías, números que no han sorpren-
dido por ser. aproximadamente, los de! ultimo año.

-Son muchos nombres, señores empresarios; créan-
me ustedes á mí.

Allá hace aeis ó siete lustros, cuando ©nmenzó á
publicarse La Lidia, figuraban en eí cartel de Ma-
drid hasta inedia docena rfe espadas. La base eran—
descubrámonos—Rafae! .Molina (LtujaHijo) y Salva-
dor Sánchez (Frascuelo). Las demás diestros com-
pletaban las combinaciones y sustituían á las dos
estrellas—nadie les llamaba fenómenos— cuando les
llegaban á los ílos colosos las fechas de las salidas.

Y eso es lo mejor. Cuanto menos bultos, más cla-
ridad

Entonces, sabían los aficionados qué era lo que
iban a ver en cada corrida. Y hoy también lo sabe-
mos en las plazas de provincias, por anunciarlas
empresas sus festejos detalladamente.

En la. Corte de las Españas—atgvuia ventetjahemoa
de tener los cortesanos—nos abonamos á ciegas, y
llegamos á adquirir los billetes para la corrida de
inauguración, nada menos, sin saber ni mío solo de
los platos del menú; aunque confiando en que Re-
tana había de servirnos lo mejor que hubiera dispo-
nible en la despensa.

¿De quién es la culpa? ¿De la empresa? ¿"De las
autoridades? ¿O del público?

De todos.
Como la culpa ele que se nm ofreze&n tal cantidad

de astros y de eornúpetos, corre de cuenta de la em-
presa y de las matadorcitos que, por boca de sus
apoderados, imponen un Fulanito y una corrida de
don Mengano,

Y esto es más de lamentar, porque los seftores
impuestos, el necesitar de padrinos consiste en que
son unos nenes que aún no han soltado el biberón,
el sonajero y los andadores.

Los toreros de la invicta villa alternan en el coso
de la carretera de Aragón.

—Son paisanos de ios empresarios. BU amor á la
patria ehiea, ¿no]vale nada?—diran^
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—Hasta cierto punto—ennle^t;¡r:¡¡t <,tros—: pues
también liay.írot laderos ¡>ilba¡iHisyíKyK</aó-mft<í cafar.

Y uno andaluz ¡i fiado yo d e los de primera.que
be echado d<- mcno«: Murulm.

Se dice que sus a.̂ lfuio-« ^lán chicos, y que por eso
no vienen. Sin embargo. \ nunipir las listas adolecen
de fárrago, no falUn en Hlas |«s «lernas vacadas de
fama, ni uno sólo de ¡os matadores de portín.

Ello merece el público agradecimiento y unaplauso
á Echevarría avrí Ct>»i ¡HKHJ.

También se h> niíH'yamns, gustosos, por la rebaja,
aunque pequeña.en ios precios.después ele la batalla
reñida por e.¡ concierto y por e! recaían. Algo es algo,
y todo e« empezar.

¡En cambio, la cabeeita de ios carteles murales,
se las trae! Es cabeza de toro, «í: pero no de carne
y ímeso, sino (le madera, de cartón ó de
mimbre.

¿Qué se ha hecho de aquel lujo de la
Cibeles con maní illa?

Otra novedad es que el abono se ha
abierto ]K>r siete corridas, en vez de por

Fiimncreraraewt© resulta el abono muv
brillante. ¡Vaya, tacar la gente las locali-
dades! Diez mil señorón, nuda menos. En
la iimuguraeióu y en la primera de abo-
no. h;\ habido dos atestónos enormes.

AI frente de Jas estoqueadoras huestes,
marchan los cuatro ases de ía baraja tau-
romáquica.

Vicente Pa«tor. e! madrileño, el de
Embajadores, el del ascensor, el León de
Castilla, e! mldno romano, ha reacciona-
do por complot o y ha estado superior
allende los mares y aquí en la primera
de abono. E«te es un hombre que torea
y mata, y cjue ead» vez *abe más. ge co-
loca, como nadie y dirige la lidia mejor
que ninguno. Por lo tanto, hace u» gran
pape! de primer espada

Raiael Gómoz, **) fhilhi mayor, el divi-
no Rafael, ol ¡Mcoinp;u-«bj<". <-j enorme to-
rero, el genial artista, se ludia en el apo-
geo de MI arte. Xo mata; pero banderillea admira*
bleuiente. torea con el capolo de numera colosal'v
on 1»13 lia ejecutado multitud de faena» asom-
brosas con la muleta.

José Gómez, el fSaliito chico, Josélíto, José I el
Sabio, Pepito Maravilla, el niño prodigio, el fenó-
meno, esta que htroe. El lo hace todo, todo lo do-
mina y no hay qu»;n se le ponga por delante. Es más
largo que un ina .sin pan.

.íuan Belmonte, el otro fenómeno, Juan el Único
Belmonte el misterioso, emociona más que nadie le
pasa el toro más cerca que A nadie y realiza con el
capote y la muleta lo que no ha realizado nadie F*
corto. j)ero es esencia. Dicen que es San Juan Bel-
mente, Patrón de Tnana. '

Va á hacer dos años que vi á Belmonte ñor nr¡
mera vez. Por cogida de *,„ ,>(,mp*ñ«'ro Posada, hu-
bo de despachar en San Sebastián. lo* ,sei8 toros de
Pérez de la Concha.

Xo estuvo bien y no gustó. Tan sólo á una docena
de espectadores nos pareció bueno Belmonte ¡Por
qaeí Por el estilo. Y así lo dijo en La Tribuna!

May que esperar que Vicente v José, con m tre-
mendo poder, con *.,s piernas d¿ acero, y Rafael y
Juan. tfn a,»enas porle.se tener en pie, con sus pin-
nas ae trapo, han de entusiasmarnos .

Los demáa de primera ca tegor ía"^ Qmmito el
Cochero, Kegatenn, Bienvenida. Vázquez Gaona v

Lo que hace falta es que Ion bureles de las casas»
citadas, tornan todos», winn en caballería, y luego
que embistan. Amén.

Don Kduardo Olea echó, en la de inaugwaeíéTi,
8 toros bonitos y gordos y además bravos y nobles,
destacándose por lo bueno e! quinto, que fue justa-
mente ovacionado al llevárselo las mulillas.

Que ]fl lidia repulí A un herradero, no hay paiuqwé
consignarlo. Ks el pan nuestro de cada dra.

De Coclif-rito diremos que quedó recular, pues de
abí no pasó lo hecho jwr Jaureguibeitia toreando,
banderilleando y dando muerte á mmdosadversarios.
Y cuenta qxie )e tocaron ios mejores de la serie.

Los raorit-os del menor de los Bombas, fueron dos
»wZ anges. en lo cual les ganó el diestro de Tomares,
que derrochó precauciones, em,b&ñ$iéft* macheteo

A^p^~~

La 2.a de abono en Madrid
23 de Abril

Seis loro» üv\ tsíekntísinto fceñíir <Iu<|ii<* <íf Vtragua,
para Vievntf Pawkr. Anfcnin Feto < Rrpatrrín"» y

Madrid

Platiíresco d« nn tendido al 1» corrid» del Úamima
d<* Barcelona

Y los restantes, BomMta, el de Begoña, Malla
Pmiterei. Torqmto. Posada y Limeño.

Que haya buena suerte.
Los ganaderos contratados son el Duque de Ver-

agua. Martínez. Aleas, el Marqués de Saltillo ' Ben-
jume«. Miura. Pablo Romero. Concha y Sierra'. Her-
nández. Duque de Tovar. J*alha. Olea, Tabernero
Parladé, Peláez, Salas, Conde de Santa Coloma'
«on Gregorio Campos. Cobaleda {antes Trespalacios)'
Marqués de Lien, Contreras y don José Manuel
Uarcia.

con Ja muleta, sablazos en el pescuezo, puñaladas
por el codillo, intenta de descabello... ¡El caos! Le
ahroncóel públic<». y el presidente en su palco.

Francisco Madrid continúa estacionado en eso de
torear y parear, y ha retrocedido en lo suyo, pxres
se colocó íejo* para matar y dio preciosos"saito? a!
emparejar con los buretas.

('onfirmó IVsada la alternativa, y estuvo movido,
embarullado y rodillero con ambas telas. Y mató
superiormente uno de Olea y regular el otro.

Los astados de Benjarnea, jugaiios en el primer
festejo del aborto, no valieron lo que se dice nada,
salvo el segundo, que fue un baen toro. También
ei de Salas resiittó bueno.

El cotarro marchó bien por dirigir Pastor.
Estuvo ei de Madrid, enorme. Tuvo una tarde

completa, pues además hizo un sin fin de maravi-
llosos quites, y hasta veroniqueó como los buenos.

Le corresptíndieron do» marrajetes, y ios despíi-
ehó con ciencia, brevedad, dominio, facultades, va-
lentía y efjr-acia, tanto al maletear «orno ai sacudir
formidables estocada®.

Las ovaciones eran indescriptibles.
A Cockerüo le cayeron en suerte los mejores eor-

nópetoe, y también los desaprovechó.
Toreó Castor, de tapa regularmente: y despegado

movido y de pitón á pitón con la muleta.
Cuarteando arreó media tendida y atravesada con

vómito, y al otro de Bonjmnea unaewt-oeHda buena
sin estrecharse.

Belmonte. hizo quites soberbios... y medianos, dio
verónicas sujwsrioros... é inferioras, y ejecutó pases
monumentales... y fataÜtos.

Con eí asador se portó Terremoto francamente mal,
y si oyó grandesoTaeiosesealo bueuo. se le silbó de
firme en lo malo-

* BKLLHOLÁ

EN AhtiX, aguas*mi).
1 Tanto llovió el domingo, que huho^de ser

trasladado el festejo laurino aí jueves
Y pudo celebrarse la fiesta, con hermoso

tiempo, habiendo un lleno, á pesar de ser
día laborable y de, los sermones «le ffl FXtmmw, y
de ía tristeza del csrtel.

J/a infanta Isabel asistió al espectáculo y'eí'jde
Embajadores oyó ia primera ovación de
la tarde al terminar <»l paseíllo.

Está pasando la Empresa suíf fatigas
con Um ganaderitos.

Doña Celsa l''ontfrc<ic, viuda de Con-
cha y Sierra, de Sevilla, y don José Ma-
nuel García, de Salamanca, enviaron 4
Madrid do» corridas, que fx>r ahora no
sirven

Echevarría y Retana acudieron á la
casa de Veragua, é hicieron levantarse ai
<hK¡(ie—*iue se hallaba delicado—de la
cama, para llevárselo, ipmt fatJo. al cam-
1̂ ) á apartar seis bichos qtte á b s empre-
sarios sacaran del apuro.

Y así vinieron la« reses dueaíes, que
¡i pa r t í an bímitas, gordas y bien pre-
sííTitadla», desmereciendo algo el cornú-
|Hít-t) jabonero, por estar iná» escurrido y
ser más basto que sus hermano». El pri-
mero fue ovacionado aí .saltar á la arena
y el tercero era un moceton.

Resultaron bravos ío« cuatro último»
y manso e! jabonero, cumpliendo bien
en el primer tercio eí que rompió plaza y
mostrando los seis poder, uim« máf* y

otros bastante. La pelea con lo» huían-, '>«i8tió
en un marronazo, siete varas de refilón ;. -*n
suerte. |>or VA caídas tremebundas y ocho ea i :i«
fallecidos á la vista, y heridos, no por los peche-,
aino destrozados de cinchas atrás

EJ primero encerró de salida á Vicente Pawtor en
las tablas, con cdo, nervio y poder, defendiéndose el
madrileño con valentía, vista y tantas piernas como
ei veragüeño, en unos capotazo*?.

Al final llegó el astado difícil como no cabe más.
Entero, bronco, reserven, najándose, defendiéndose,
con querencia á laa tablas, achuchando y tirando
terrible» cornadas.

de
t-'">T. «IK.I».ETT1

| Vicente valiente y con la zurda—sin in-
mutarse f*or la violenta tarascada del principio^—
desoonfiAndoae después un tanto.

Arreó, en tablas, un pinchazo alto sin querer y
media algo trasera y atravesada, tirando eJ estoque.
Tres intentos de descabello á pulso, dos avisos y «n
golletazo- Y oración y prtos. ¡Vaya un pájaro
aucal!

Hizo poívo al ot*o Víffagiia dándole, soíito, exce-
lentes pasea con la izquierda; y después de sufrir un
desarme, fe endilgó, de dentro á fuera, y sin soltar,
media torcida y pese*ieoera.

Fue á doblar el del duque; pero Pastor h impidió
con la muleta, dando pruebas de pundonor y con-
ciencia. Si es algún otro astro, empuja al toro para
que se c.ttga antes.

En tobb* del 2, y sin tomarle el buró la muleta,
le metió una buena estocada, saliendo cogido y con
la taleguilla dwtrozada por la parto anterior del
muslo <iereeha, debido á n» hrimillar e! toro, que
así no dejó pasar al torero.

Madrid entró bien al quite, y Faatwoy* "«Inmsa
ovación en su vuelta al ruedo.

3 hab0 *u fluaj¡« d
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Ya se
La Primavera

ta sangre altera.
Oportuno y valiente en los. quites, se-le premia-

ron con sendas ovaciones.

Regakrin veftmiqueó tajen al j&fconefo y raal .al
otro.

&] del jabón so lo encontró en el último trance
hecho uim tontería: defendiéndose, huido, ontable-
r&do y tirando mil cornadas.

Con la derecha lo t roteó Antonio, sufriendo es-
pantables coladas, para soplar tm bajmmzo cuar-
teando y volviendo pudoroso el rostro.

A Peni ufa' iu I*.- i MSITÍ intentó ft>*¡<i!rjj"tn. cerca, me-
dia doceu.» de pases, buenos los bnjoü, y movidos *•'
sin a<¿uaut;ir hts altos. Y entro el 1 y el 2 arreó una
bueií& estocada, saliendo volteado á gran altura.

al ser ea«t«lo o»'J» »sgun4«'*Ie abono nn -Madrid

Ne levantó del suelo el hombre, dobló P<'rdlipi(>~
ra y condujeron hs asistencias á Hoto á !a enfer-
mería con una herida, en la pirana izquierda, en
medio de eianiomsa ovación y petición de oreja.

Levantóse también el cornú|>eto y fue á morir al
tercio de! S. por no querer coger Pastor los trastos,

mostrando a>i ^i compañerismo, pues el público vio'
sucumbirá P< rdigu< m de la evocada, de Regalerín.

8c i-ntiri'iliii !a oreja v se dividieron las opiniones
cuando AVy«vM m portador del ;ip<;ndie.e.

Paco Madrid toreó por verónicas con pánico y
mal. v muleteé ídem, siendo objeto de desftrmés
y per.secutiones. así como de innecesarias ayudas.
Todo con las agravantes de su buena suerte en el
sorteo de los toros y de pertenecer á la serie A.

AI tercero te administró media estocada escupida
y saltando, y otra media alta, entrando mejoren
tablas, para <|ue ^e luciera el puntillero y hubiese
bronca á los dos.

Y al sexto, colocándose largo y fuera deí pitón,
un pinchazo sin soltar y con rapidez, y una muy
buena y muy a plaudida estocada, más descabello al
segundo golpe.

IA que vienen las flexiones aí brindar?

LOS SVBALTfiRIirOS
La lidia rué al revés ¡ay' c<m harta frecuencia.
Cki. Cipriano Moreno. Carranza. Vmeno y CúM-

lino, muy bien y valU-itU- y metiendo los palos.
Y todo lo contrario M('l<Mr.->\ Cipriano envainó una
vez y ¡i I '< tu•»<• se lo ovacionaron excelentes puya-
zos con el pilo corto.

Bregaron bien Mafrita» y M&reniio de Valemia,
y medianamente el Sord-o. Y {Jareando fueron los
mejores Mutjrüas, Moreníto, el Sordo, Victoriano
Boto y CermjUbts. y los peores Negrán, el de la
Audiencia y <'<>m jifa.

|)ediiju<; mi recuerdo al pobre Doble, de la cua-
drilla d,. Faro Madrid.

Le he censurado mucho por el abuso en el capo-
teo, y al tirar un capotazo al segundo de Santa Co-
lonia, el día 20, en la tercera corrida de feria de Se-
villa, fue cosido entre el burladero y la barrerra,
resultando gr;¡vis¡rurt mente lesionado el infeliz mu-
chacho, á quien desi?o rápida y total curación.

Alguno^ peones se vuelven locos toreando, y tam-
bién hay matadores que — aunque el públie¿ na ¡se.
entera-- achuchan á sus subordinados

EL

Al cuarto puyazo- erando empastaba 4 pelear el
tercer toro, cambió la suerte. 131 bicho no pudo lucir
y además expuso el usía á tos toreros á un contra-
tiempo, pi u> < I animal era muy poderoso y necesi-
taba más castigo.

Luego quiso enmendar el yerro con cuatro pares
de banderillas. ¡Muy mal! Las banderillas no son

para castigar, sino para avivaré igualar, y si loa
banderillero^ non malos y miedosos, para estropear
á las reses.

Se abroncó a! usía, y se le llamó Curro.
La confesión de la oreja, mal también. Ya no

falta más en Madrid, sino que toque la mxisica al
parear los espadas, como en tas píazas de provin-
cias.

Esto de las orejas es intolerable.
Hubo grandes protcwtas y se volvió á oír el con-

sonante de Curro, continuando el pitnrrm durante
el sexto toro.

Nos lian asegurado que ya hace días se hablaba
de darle una oreja á Reg&t&rín. jSerá cierto?

tm Sttli VICIOS
Muy buenos, incluso el de caballos. Uno tordo,

precioso, duró hasta el final.
RELANCE

Tienta en la ganadería
del duque de Veragua

ACABA de verificar la tienta anual de su gana-
dería el señoi- <Iiu¡ue de Veragua.

\'A total de cabezas tentadas ha sido de 260,
por mitad machos y hembras.

Los primeros son erales y las segunda» utreras. Y
aqn<'llos y éstas están, según noticias, preciosos y
gordos, y han sido muy bravos y nobles.

Por su bravura y poder dieron muchas y fuertes
caídas.

No se piulo hacer nada los dos primeros días por
la lluvia, habiendo durado lo® cuatro siguientes la
faena.

Esta ha sido dirigida por el ganadero, quien ha
invitado á sus íntimos Luis rWi<id¡m<». Mariano
Rojas y .!<»*'• Llavador, y A sus colegas vi duque de
Tovar'y Manolo Alea*, que han pasado una sema-
na en Él Molinillo.

Han actuado de tentadores los piqueros Maznan-
lini y Bronc.ixfa. y de qntt&dores Isidoro Martí
Ron*, ('rnamhti y Lauda.

En la refriega han muerto media docena de ca-
ballos, buenos y protegidos por excelente peto.

Enhorabuena.

ESTADO DE "REGATERÍN'

REGATEBÍN es un torero desgraciado. Cuando no
lo cogen los toros, lo están buscando. Algo
contribuyen también sus escasas facultades,

debidas, en parto, á anteriores cogidas.
Al principio se creyó que el veragüeSo del jueves

liahíit inferido á Boto solamente un puntazo sin ira
porUmem en la pierna izquierda.

Curado en la enfermería de la plaza por el dor(or
Orttz de la Torre, fui trasladado el diest ro á su do-
micilio. KueiicniTrtl. 3(5.

Reconocióle al siguiente día íloív Agustín Mas-
earell, y le apreció una cornada de forma irregular,
de abajo arriba, con ©rificio de salida por encima
de la rodilla.

Antonio sufrió agudos dolores durante el reeaao-
cimiento. y luego quedó tranquilo.

Veinticuatro horas después le operó el señor
Ma^earell, y aseguró que el paciente estará curado
á mediados de Mayo, de no ocurrir complicaciones
ines peradas.

Dice así el último parte:
ÍÍEI estado de Ti.egatr.rm es bastante satisfactorio

Levantada la cura, la herida está completamente
aséptica. No tiene fiebre ni acusa dolores, y se le
ha autorizado para comer. Si no se presentan com-
plicaciones, entrará ea período de franca convale-
cencia».

Deseamos al pundonoroso espada madrileño, rá-
pida y completa curación.

Pedimos á la afición, á las autoridades ó á quien
corresponda, rápida y enérgica intervención en el
asunto de la presidencia de las corridas de toros.

Las vidas de los lidiadores, el prestigio de la
Plaza de Madrid, la tama de las ganaderías y la
categoría de los espadas, uo pueden estar íi mer-
ced de cualquier concejal ó de cnalquier as.-sor.

LA FERIA DE SEVILLA

Primera corrida

Fue el ganado de Campos Várela, y estuvo algo
lesígual de presentación y regular de bravura, co-

rrespondiendo á Gaona un toro chico, sin poder,
bravo y noble, como amaestrado á la palabra.

Rafael el <¡<tB>>, se portó medianamente.
Gaona—que sustituía á lieln.onte-- estuvo mal

en un ton» y superior en el bicho ideal, así como en
banderillas y en un gran quite á .hwdi'o.

Este quedó muy bien en ej tercero y ma ten el
sexto.

Segunda
Los cornúpetos de Pablo Romero, desiguales tte

presencia y malitos de condición.

ro Hurtando un co S»n 8frto»sttftji *l »« de

El Gallo estuvo mal en su primero, y bien én él

Gaona quedó p<>r lo mediano. Pero hay que ano-
tar en au abono «jue cargó con lo peorcito de la co-
rrida. En cambio, pareando llegó el mejicano: A-su-
perior.

(íaUito no pasó de regular en el tercero de los de
clon Felipe, y rayó á umienfwv altura en el i'iltimo,
incluso pareándolo, saliendo en hombros.

Loa tres matadores .se lucieron grandemente en
quites.

Tereera

Las reses del conde de Santa Ooloffia, resaltaron
superiores. Bravas y nobles, constituyeron una m&g
nffíeaé igualísima, enrrida. De las que no se ven.

El mayor de los (¡ullm i r» 1>¡I jó bien el hombre.
Francisco Madrid se Im-ió de veius al estoquear.
Y JOMCMÍO quedó regularmente en su primero, y

superior en el que cerró plaza, incluso recibiendo,
hasta el punto de salir en hombros del público.

El banderillero Doble, sufrió el grave percance de
ser cogido por e! toro entre un burladero y la ba-
rrera.

Cuarta
¡Miuras! y aparición de ¡Belmonte!
Los astados, regulares de bravura, pero infelices

y tontos como borricos.
Gaona estuvo en uno valiente, sin hieiíaieato» y

en el otro cerca y bien.
Josfliin recogió bien á su mansurrón. y al doblar

éste se dividieron fas opiniones. Y en el otro quedó
regularmente, y muy bien banderilleando.

B e l m o n t e , muy bien y valiente, saliendo en
hombros.

Quinta

Gumpüeion bien los ocho toros de don Gregorio
Campos, destacándose el tercero y quinto, as«y
bravos.

El Gallo quedó mal en uno; colosal en otro, y
muy bien en el que despachó en vez de Belmente,

Gaona se portó mal en un burel y bien en el
otro.

Joselüo archisnperior en su primero, al que re-
cibió, y en banderillas, y regular en el otro ene-
migo.

Belmonte. medianamente en el único que esto-
queó, 'j'if1 era chico y le cogió ám veces, envían-
dolé 4 la enfermería con varias, erosiones.

BELMONTE Y JOSKLITO

El proceder de Belmonte al ir á .Sevilla, rtiereoe
nuestros aplausos, que gustosos !<• otorgamos. ;

Lastimóle un toro en Murcia, v a l enterarse en
Madrid, de que había quien decía que no quería ir
á Sevilla por miedo á Joséilo y á los míuras. se
puso en camino, lo antes qtie pudo, para alternar
en la corrida de don Eduardo y en la de don Gre-
gorio Campos.
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Los sevillanos recibieron a! trianero en palmas.
Belmonte lia tenido un rasgo de torero. De tore-

ro de conciencia.
La Virgen de la Esperanza na vuelto á librar

de una cornada á Jo&elita.
Salvóle la primera vez en Ja plaza de San Sebas-

tián el año próximo pasado,
Y ahora, en la quinta y última corrida de Sevi-

lla, nuevamente ha parado el goipe del cuerno la
medalla que al chiquillo regalé su madre.

Ha perdido la joya los pocos hrillantito» que le
quedaban, y ¡o más extraordinario, es qne las abo-
lladuras han sido enmendadas, quedando la meda-
lla lia» como en su primitivo estado.

Corrida extraordinaria
en Madrid

2 6 DE ABRIL

Seis do don Eduardo Minra para Francisco Martin
Vázquez, Agustín tíareía Malla y Serafín Vigióla

C
UANTOS matadores de toros hay en España?

Con test-aremos con el estudiante de Los
Hugonotes cuando le preguntan cuántos
han sido los Papas:

—Muchos. No pueden contarse.
Pero dio la casualidad de estar ocupa-

dos ca«i todo» el domingo de los jsiiuras en la plaza
de Madrid.

Hasta el punto de verse Retana más negro de !Q
que es para hacer el cartel. El mismito que íe des-
hicieron, pues a Gaona, le sustituyó TorquUo y tuvo
que darse la corrida con el carácter de extraordi-
naria.

¿Qué vergüenza!
Y aún así. otro Heno que te pego. Y con una de

gente de Valleeas que metía miedo, á juzgar por
las ovaciones á Malla y por los aplausos al arrastre
de tres toros, cuando ninguno dé ellos mereció, ni
GOB mucho, ese honor.

XJÍ fiestecita resultó un rompíetn desastre-
Mal toros, toreros, público \ hrc-hlrntr.
La presentación de los astados, desigual, y sus

ideas noblotas, en contra de la fama de la'casa.
Pero algunos desarmaban y todos escarbaron.

Con la caballería cumplieron blandamente en
cuatro varas de refilón, dos marronazos y veinti-
cuatro sangrías en suerte, á cambio de la ridieulez
de doce caídas y seis jaco* muertos m el anillo.

El sexto cojeaba y el tereero fue manso. Y debió
llevar fuego, señor presidente.

Dice el reglamento vigente, que la presidencia
«ordenará se pongan banderillas de fuego á la res
que no reciba IÍS TODA BECILA MÁS DB TEES PU-
YAZOS.̂

Almirante se coló suelto á un caballo sin que le
tocaran la piel, por la sencilla razón de coger al pi-
cador desprevenido y Sin pensar si<juieia en montar
el palo. . ,

Luego soportó tres pinchazos, y no- aguantó ni
uno MÁS. á pesar de perderse muchísimo tiempo en
acosos tirar los monos las gorras-, eto.

¿Está claroí Debió ser quemado.
Y ya podían los limbos estar mejor reseñados en

la tablilla del palio de caballos, pues al tercero de
Miura le pusieron sardo y al cuarto chorreado, cuan-
do debía decir colorado salpieao y negro chorreado
résped iv¡imenle.

Fue la lidia al reyes, se capoteó sin tino, los de
aupa estuvieron ini-Mimles y el lío no cesó ni un
momento. Y el pániuo tampoco.

Xo hay, pues, que añadir cómo lo hicieron peones
y jinetes.
" Tan sólo merece citarse un par valentísimo y
aplaudid" do AnmUita, de poder á poder.

Vázquez toreó de capa y de muleta con baile, por
la cara v con ayudas.

Al primero le » r r e 6 un Pxnehazo delantero, sin
fe, y media estocada pescuecera, perpendicular y
atravesada, de dentro a fuera, más descabello al
priiik-r intento, para oir una bronca.

Y al cuarto tres pinchados delanfc©ro$, para otra
bronca.

Malla veroniqueó bastante bien y áe mostró va-
liente en «juñes y activo en la brega, hasta el punto

de correr á Uw toros á punta de capote y <$e prepa-
rar el segundo de Vázquez para picar.

Con la muleta le vimos movidísimo, eodillero y
tolerando injustificadas intromisiones del peonaje.

Metió al segundo una estocada delantera y tan
atravesada, que le salía por el codillo; dos pincha-
zos adelante y una pescuecera f atravesada, fugán-
dose. Acabó con un descabello.

Y al quinto, un bajonazo á un tiempo y media
delantera, con rapidez., sonando pif "*s.

Torquito toreó mal y miedosamente con el capote
y de pitón á pitón con la muleta, rompiendo cuan-
' ~fc le daban.

Almirante desarmaba y se defonttía en las tablas
y en un caballo. Y Torquito se empeñó en matarlo
en la suerte natural.

Y es claro: en cuanto doblaba en el tercio Serafín
con el buey y éste veía la barrera, á ella se iba, si-
guiendo su querencia.

Total: que el vizcaíno tragó k> de matar en las
tablas, y que en ellas no le dejó pasar el miurefto,
rompiéndole la pechera a! recibir media estocada
caída

Hubo quien cometió la tontería de aplaudir, y
Torquüo se fue sí \n fnfenneria, de la que salió al
poco rato.

Al sexto le pinchó cuatro veces en las tablas, des-
armándole el morito y sin bajar la mano izquierda
el matador.
. ¡Qué aburrimiento!

Al final, el público se entretuvo en quedarse con
los coletas y en contemplar un anuncio aéreo de un
comercio madrileño.

R.

EN PROVINCIAS
SAiN SEBASTIAN

AE^KBÍIA el fenómeno con Paco Madrid y Posa-
da matando rases del duque de Tovar que es-
taban muy bien presentados, resultando bra-

vas y dando un gran juego.
Paco Madrid,: Toreó seco y decidido á s»s dos

toros, ganando la oreja del primero, al que mató,
después de una valiente faena de muleta, de una
superiorísima estocada al volapié. También su se-
gundo toro, a! que entró tres veces á matar, fue he-
rido en las agujas, habiendo ejecutado con él tina
buena faena. Estuvo activo en quites y dirigiendo.

Posada; Le tocaron loa dos peores toros de la tar-
de, y c! muchacho no se amilanó por ello, estando
valentón y cerca en todas sus faenas. El quinto, al
recibir un pinchazo, le enganchó por el pecho, TOÍ-

Coücifla tic Posada «o S*n S*ha««An el 2« ÍP Í actual FOT. MARTÍN

teándole, y sufriendo solo un varetazo. En quites,
activo y trabajador, logrando muchos aplausos.

Bümonte: Dio algunas verónicas de su exclusi-
vidad, que promovieron grandes ovaciones, como
asimismo al torear de muleta, en lo que á pesar de
dar pases preciosos y valientes, no hizo todo ío
que el sabe y puede. Hirió bien á sus toros, entran-
do derecho, é hizo quite® valientes, rematándolos
con su media verónica.

V;AL£N(1IA
En Valencia ae despide Minuto, alternando con

Gátlo, Mazzantinilo, Bienvenida, Codito. Vázquez II
y Limeño.

Los torm: Pequeño y huido fue el primer toro de
Moreno Santamaría. Los seis de Garvey, grandes
y bien puestos, excepto el cuarto que era pequeño
y flaco. Hicieron en general buena pelea y se deja-
ron manejar.

Minuto: Revoltoso y breve en su toro, al que dio
pasaporte de media regular, después «te «na faena
deslucida.

GttUo: Artístico y adornado como en día de gala.
Toreó lucidamente por verónicas, hizo quites ma-
gistrales, jugó con los toros y emborrachó al públi-
co de entusiasmo. Hizo una magnífica faena de mu-

leta, que reanudó después de un buen pinchazo,
siendo nuevamente aclamado y coreado con oles.
Entrando bien a matar agarra una buena estocada.
Ganó la oreja y tuvo qu? dar dos vueltas al ruedo.

MazzanftnitfO; Estuvo valiente toreando, siendo
cogido sin consecuencias al pasar de muleta. Puso
tres buenos pares de banderillas, y al matar cobró
dos pinchazos un estoeonazo y «n descabello.

fítriir-puiflu: Adornado con el capote y regular
banderilleando. Muleteó eon precauciones y moví-
dito y alargando el braao con todas las agravantes,
dio tres pinohasos malos. Oyó un aviso y a! fin
remató al toro feamente. Se le silbó mucho.

(lalUto: V alien u* y adornado tanto tomando de
capa como de muleta. Banderilleó en unión de m
hermano Rafael, con su enorme estilo de banderi-
llero. Se le aplaudió mucho y coreó el publico su
faena de muleta. Dejó una buena estocada en !a«
agujas que hizo doblar ai toro. (Ovación y oreja.)

Vázquez II: Toreó como siempre soso y apático.
¡Alégrate, hombre! Seríwito, muleteó bien y eficaz-
mente ai de Garvey. y entrando á matar despacio y
derecho agarró la mejor estocada de la tarde. Fue
muy aplaudido.

Limeño: Muy bien y muy vaKente tanto topean-
do como banderilleando. Hizo quites muy eficaces
y lucidos, y empleó una faena de muleta breve, va-
liente y artística, rematándola con un buen volapié
que ie valió una ovación y saür en hombros.

El domingo en Carabanchel

Los toros de don Ildefonso Gómez estuvieron en
general bien presentados, eort buena* defen-
sas y no tuvieron malas intenciones. Por la

mala lidia llegaron al final inansurrones y avisados.
El mejor toro fue el tercero. El quinto, grande y
bien armado, pidió el público fuera retirado por ser
tuerto del izquierdo. ¡¡¡Señores!!!... Y como el pre-
sidente, con muy buen acuerdo se negara, se promo-
vió un formidable escándalo con hotel lassos y otros
excesos. De este acto de salvajismo resultaron he-
ridos dos espectadores.

IJOS chicos: Únicamente merecen mención bande-
rilleando y bregando Chavea, Rivera, Rodarte Chi-
co y Alvaradito Chico. Los demás, todos estorba-
ron. Gaditano debe su vida á un. verdadero milagro.

Redarte: Mal, muy mal en toda la lidia. Única-
mente es disculpable en la muerte de su segundo
toro, que foé el peor de la tarde.

Pascual Bueno: Tan medroso ©ottto Btt Compa-
triota. Mató sus toros con habilidad, y no hizo otra
cosa, de bueno que un quite en el primer toro.

2ktrto: El debutante estuvo ignorantón y torpe
con el capote. Con la muleta más hábil y decidido.
Dio !a nota de valentía y mató muy bien sus dos
toros, ganando la oreja del primero. Con ia» Imnde-

Antee de morir el último se eehó gran parte deí
público al ruedo, recibiendo los correspondientes
trastazos del toro y sendos sablazos de los guardias.

MULETILLA

En Tetuán el domingo último

D EL ganado de^don Pablo Torres, cinco toro*
estuvieron bien presentados, y el sexto, á pe-
sar de ser el más bravo, lo protestó el póbfieo

por pequeño y flaco.
Algeteño: IJe volteó el primer toro, y cato ie quitó

los arrestos. Bailó algunos ratos, pinchó mucho y,
en general, no fue esta, buena tarde para Remigio.

Úabarditú: Toreó bien al segundo toro por veró-
nicas, y con precauciones con la muleta. Finchó va-
rías veces mal y oyó un recado de la presidencia.

Al banderillear ai cambio al quinto toro, fue em-
pitonado por la ingíe, sufriendo un puntazo leve.

Jíarquento: Muy bien toreando y matando HU pri-
mer toro. Al último, que estaba huido, lo toreó mal
de muleta y estuvo infame con el pincho. Oyó do»
avisos y una bronca. La dirección d e lidia mal, y
de los subalternos se distinguieron, picando, eJ 7V-
iwmrio. y con las banderillas, Doroteo Martín y
Malagneñín.- A. DOBLADO

Imprenta > <li> NlKVfl MINWO, 1<arra. *, Madrid.
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